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LEGALOMANÍA 


1, 

Contaba el marqués de Albaida que 
habiendo naufragado un buque tripulado 
por ingleses y españoles, una vez á sal- 
vo la tripulación en playa desierta, los 
señores sajones atendieron con gran di- 
ligencia á las apremiantes necesidades 
corporales, mientras que los españoles, 
muertos de hambre y de frío, discutían 
donosamente un reglamento ¡ interior. 

Este cuento del propagandista federal 
pinta de mano maestra la desmedida afi- 
ción de nuestros coterráneos á regla- 
mentarlo y codificarlo todo. No creo, sin 
embargo, que esta afición sea exclusiva 
de los españoles. La tendencia á esta- 
blecer en capítulos y artículos reglas de 
conducta hasta para los asuntos más ni- 
mios es común á los pueblos constitucio- 
nales, siquiera tenga caracteres predo- 
minantes en los países latinos. 

Desde la Revolución francesa hasta 
nuestros días, las leyes, reglamentos, 
constituciones y códigos han sido prodi- 
gados de tal modo que bastan segura- 
mente á llenar la más amplia estanteria. 

Nuestros letrados más ó menos erudi.- 
tos no carecen jamás de un precepto le- 
gal en que apoyar la defensa de la peor 

e las causas. En el inmenso fárrago le- 
gislativo de cualquier nación hay ancho 
campo para todas las tésis. 

" Noobstante lasinfinitas contradicciones 

de lo legislado, se nos educa en la noción 
de una legalidad común como cosa pree- 
xistente é inviolable, de tal modo que 
aún los más pobres de intelecto, apenas 
tienen que reunirse con cualquier objeto, 
lo primero que acuden es á discutir lar- 
gamente y á estatuir con minuciosidad 
ridícula los menores detalles de la con- 
ducta futura. Toda reunión política, so- 
cial, económica, pública ó privada ó pu- 
ramente doméstica, se convierte, por 
obra y gracia de la educación recibida y 
de los hábitos adquiridos, en empachoso 
parlamento de sempiterna charla. 

En el propio ambiente que respiramos 
está el microbio de la legalomanía. Sin 
el atadero del cura ó del juez, prévias las 
fórmulas de ritual, no pueden unirse los 
sexos. Sin los andadores del bautismo ó6 
de la inscripción no se llega á ser ciuda- 
dano. Sin la consulta anticipada de có- 
digos, leyes, reglamentos, decretos y 
disposiciones particulares no se puede 
acometer una empresa, establecer unain- 
dustriaó un comercio. Para disponer del 

ropio peculio es necesario atenerse á la 

ey. ¡Qué mucho que para «vivir», en to- 

da la extensión de la palabra, sea preciso 
á cada instante el permiso de la ley si ni 
aun la muerte se salva de las mallas le- 
gislativasl Ñ 

Entre procuradores, escribanos, abo- 
gados y notarios, amén de los legislado- 
res de oficio que á cada paso nos acosan 
con sus interesadas solicitudes, no queda 
al honrado ciudadano que trabaja, y tra- 
bajando suda como un bruto para mal 
vivir, un instante de reposo en que pa- 
rarse á meditar acerca de la enorme car- 
ga, que la legislación le obliga á soportar 
moral y materialmente. Así aceptamos 
de corrido las enseñanzas de los legule- 
yos y hasta nos envanecemos de acatar, 
respetar y venerar las más absurdas y 
despóticas disposiciones. Acatamos y 
pagamos por nuestro acatamiento. Ab- 
dicamos nuestra arto y entrega- 
mos el bolsillo. al fin de cuentas el 
embrutecimientollega á su límite, y cada 
individuo se ha trocado en minúscula 
rueda que gira según el impulso que re- 
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cibe al objeto de que el gran todo mar- 
che triunfalmente con maravillosa regu- 
laridad. 


TI. 


Si se consulta + muchos demócratas, 
si se interroga á los que desde el campo 
del socialismo pretenden dirigir el pro- 
presa de las ideas, dirán que no se puede 

acer nada sin una legalidad prévia, y 
que en un buen reglamento estriba todo 
el éxito del porvénir. Y sin embargo, ca- 
da uno de nosotros pugna á cada ins- 
tante por romper las ligaduras de la ley, 
porlarrojarlos inútiles andadores y el su- 
perfluo andamiaje de la máquina guber- 
nativa; cada uno de nosotros se esfuer- 
za tenazmente por recabar su autonomía, 
por hacer sentir su «yo» libre, indepen- 
diente, diferenciándose, en la coexisten- 
cia de la vida general, de las otras indi- 
vidualidades á la suya semejantes y á la 
suya iguales; cada uno de nosotros lucha 
sin tregua por «afirmarse» constante- 
mente frente á los demás, porque con 
esta condición la existencia individual 
puede reputarse completa. 

¿De dónde viene, pues, la manía lega- 
litaria, si así puedo expresarme? Del há- 
bito, de la costumbre de repetir mecáni- 
camente ideas y actos, teorías y prácti- 
cas, sin exámen suficiente y sin estudio 
bastante. 

Dícese del hombre que es un animal 


de costumbres, y nada más exacto, ya|. 


que de la conducta diaria se derivan en- 
señanzas tradicionales que tienden á 
perpetuar la rutina. Más como la indivi- 
dualidad persiste á través de todas las 
enseñanzas y de todas las costumbres, de 
aquí que cada ciudadano resulte una an- 
tinomía viviente, que de un lado se rebe- 
la contra todo lo estatuido y de otro acata 
y acepta todo lo legislado. 

No hay quién personalmente deje de 
sentirse capaz de todas las empresas; pe- 
ro apenas intenta acometerlas revive el 
demonio de la sugestión habitual, y ya 
no se piensa sino en redactar artículos y 
más artículos que de hecho no sirven 
para otra cosa que para anular todos los 
SERNE ROS é imposibilitar la obra inten- 
tada. 

Los partidos políticos malgastan co- 
múnmente sus energías en sustituir unas 
á otras legalidades con el objeto cons- 
tante de que cada individuo pueda obrar 
por cuenta propia lo menos posible. Las 
organizaciones socialistas ó simplemente 
de obreros no van á la zaga de los parti- 
dos políticos, y aun hacen alarde de ser 
más legalistas y más estrictamente re- 
glamentarias que ninguna otra. 

Es una manía con tendencia á la locu- 
ra incurable; y es una manía fomentada 
por todos, á pesar de nuestras declama- 
ciones, por la falta de energías indivi- 
duales, por la carencia de personalidades 
salientes. Procuramos anular todo lo 
que constituye la individualidad, hace- 
mos de los hombres máquinas, y luego 
lamentamos la general innacción, la pa- 
sividad y la indiferencia de las gentes. 

Basta de términos medios. Es menes- 
ter decidirse ó por la uniformidad regla- 
mentaria 6 por la independencia indi- 
vidual. y 

Si lo primero, no tenemos derecho á 
quejarnos. Si lo segundo, sigamos el 
ejemplo de los sajones del marqués de 

Ibaida. En lugar de discutir reglamen- 
tos interiores ó exteriores, sinlos que todo 
puede hacerse mejor que con ellos, aten- 
damos con diligencia suma á las necesi- 
dades primeras de la vida; y cuenta con 
la metáfora para que nos entienda quien 
quiera entendernos. 
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En vez de cuestionar sobre la lentitud 


.Ó rapidéz de la marcha y mucho menos 


sobre su reglamentación para ahora y 
para lo futuro, marchemos resueltamen- 
te, que la acción es vida para el individuo 
y para la colectividad. Marchemos re- 
sueltamente, y por el camino, al paso 
que andamos, aprenderemos á caminar 
sin inútiles reglamentos, que es el mejor 
procedimiento para curarnos de la peste 
reinante: la legalomanía 
R. MELLA. 


(De La Idea Libre). 


Nora.—Después de leer el anterior escri- 
to yd repasar los artículos «Aberraciones» 
publicados por La Protesta Humana en 
números anteriores, Oocúrreseme pregun- 
tar: cual de los dos es el de R. Mella; por 
que es imposible que ambos sean del mis- 
mo autor; el uno con el otro se repelen: este 
es la afirmación del «yo,» mientras que 
aquel es la negación del individuo — dedu- 
ciéndose de esto, que es imposible que los 
dos artículos en cuestión, hallan salido de 
la inspiración de un mismo cerebro, á no 
ser que la inteligencia de R. Mella fuera 
anfibia.... 

Dejo la palabra á Mella por si gusta es- 
clarecer el enigma. LU 
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UN POCO 
DE 
PSICOLOGIA COLECTIVA 


Queridisimo GERMINAL: 


Tal vez tu dirás que vengo nuevamente 
á romperte le scatole; y esta vez estoy 
seguro que me pondrás grandes ojos, por 
que encabezo el presente escrito con un 
título tan pomposo. Pero ¿que quieres? 
es tan picante lo que acaece en nuestro 
elemento así llamado anárquico que no 
se propiamente resistir al deseo de hacer 
algo el maldecidor; por otra parte, tú 
verás que no estaré tan fuera de propó- 
sito, é inútil lo que estoy por decirte. 

Concédeme entónces, si lo crees con- 
veniente, un poco de lugar en tus colum- 
nas para esta exposición que, te advierto 
antes, noes toda harina de mi bolsa. 
Héla aqui: nunca como hoy se ha hablado 
tanto aqui de la mentira, de la estupidéz 
de la mayoria; nunca como hoy, aquí se 
ha ensalsado (á lo menos en palabras) el 
derecho, el saber y la riada de las mi- 
norias. 

Al aumentar, diremos así, el acalora 
miento de la discusión en tal tema, han 
venido las representaciones de los dra- 
mas de Ibsen, y, en modo especial, «Un 
Enemigo del Pueblo», no hay en Buenos 
Aires un individuo que se profese anár- 
quico que no diga mal de la estúpida 
mayoria:todos, ó casitodos la pretenden á 
lo doctor Stockmann, todos, ó casi todos 
(grupos ó individuos) se consideran como 
la sapiente, lá vegetadora minoría de la 
sociedad. 

¿Pero son propiamente conscientes de 
lo que dicen? á mi me parece que nó. 
Yo creo que no han comprendido toda 
la extensión de estos dos nombres: ma- 
yoria y minoría. 

Estor, pero, seguro de que lo compren- 
den solo cuando se trata de la sociedad; 

entonces son hombres á decantar los 
méritos de las minorías. 

¿Pero, se fijan alguna vez que también 
entre ellos existe una mayoria y una 
minoría y que en esta última hay otra 

así sucesivamente hasta el individuo? 

si también constatan tal hecho, ¿son 
luego del mismo parecer en el atribuir 
los méritos á este último, que este se 
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ssh de frente á la gran mayoría so- 
cia 

Al contrario. Estamos de acuerdo 
que ninguno abuse más del derecho de 
la mayoría de estos pretendidos anár- 
quicos. 

Para asegurar que lo que nosotros de- 
cimos no es mentira, bastará que voso- 
tros tengáis la paciencia de observar 
cuando entre ellos deben decidir alguna 
cosa, como por ejemp'o: distribuir dine- 
ro para periódicos, fundar un nuevo 
periódico, buscar un local para una con- 
ferencia, aceptar un artículo, salvo pocas 
excepciones todos reconocen el tan odia- 
do método de las mayorias. 

Y.... guay al réprobo; guay á quién . 
tuviese el ardid de protestar; primero 
los silvidos y los gritos y luego...... tam- 
bién la probabilidad de una buena dósis 
de palos. De la tolerancia no hablamos. 
ld á una reunión y probad á exponer 
ideas que sean contrarias ó que ataque 
un poco á la señora mayoría, (aunque se 
diga anárquica, libertaría, etc.), y luego 
¡sentireis qué coro! lo menos que os po- 
drá suceder es el de no poder proseguir 
vuestro discurso, óser insultado y enton- 
ces verse en el caso de insultar. 

Tal vez las cosas expuestas harán in- 
dignar á muchos, los cuales creerán de 
buenas á primeras que yo las haya escri- 
to para decir mal de los pretendidos 
anarquistas. Pero esos erran si así pien- 
san. Yo no hago más que constatar un 
fenómeno psicológico colectivo que se 
manifiesta en cualesquiera reunión, aglo- 
meración, grupo ó como lo quierais lla- 
mar; como para mi los anarquistas son 
hombres iguales á los demás. (Lo que 
yo quiero combatir desde luego no es 
más que la mayoría en toda la extensión 
del término, se llame esa como quiera, 
republicana, anárquica, etc.) Lo que yo 
quiero demostrar es la falacidad de los 
juicios emitidos por una turba, por una 
masa, grupo, etc., presa de la sugestión 
ó del auto sugestión. 

Pero aquí creo mejor ceder la palabra 
al ilustre Si plo Sighele, que con claridad 
incomparable os hará comprender mejor 
ue yo. 

Hélo aquí: «Todo lo que existe y que 
es obra del hombre—desde los objetos 
materiales á las ideas—no es más que la 
imitación á la repetición más ó menos 
modificada de una idea ya inventada por 
una individualidad superior. Como todas 
las palabras de nuestro bocabulario hoy 
muy comunes, eran una vez neologismo 
—así todo lo que hoy es común era en 
un tiempo el único original. La origi- 
nalidad—fué dicho muy espiritosamente 
—no es otra que las primeras de la vul- 
garidad. Siesta originalidad no tiene en 
si misma las condiciones de vida, los 
imitadores faltan y esas mueren en el 
olvido, como recae en la nada una come- 
dia silvada en la primera representación: 
al contrario, si esa tiene en sí un solo 
gérmen útil, un alma de verdad, los imi- 
tadores aumentan al infinito, como las 
representaciones de un drama vital. El 
fondo de las ideas que nosotros despre- 
ciamos hoy como demasiados vulgares 
porque corren en todas las bocas, son 
entónces formados de las intuiciones— 
Un tiempo milagrosas, hoy envegecidas 
—de los filósofos de la antigitedad y los 
lugares comunes de discursos más ordi- 
narios han comenzado su carrera como 
chispas brillantes de originalidad. Lo 
que no era digno de vivir ha muerto, y 
lo que hoy forma la sabiduría y la con- 
ciencia de la gran masa del público es 
cuanto de mejor los genios han inventa» 
do en los siglos. 

«Es por tanto justo decir que en el 
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tiempo el únicojuez de cualesquiera idea 
es la mayoria. Esa sola con su lento y 
tardío veredicto dá la sanción suprema 
á aquello que los grandes hombres han 
creado ó encontrado. 

«Pero si de este punto de vista que 
llamaré dinámico es necesario el reco- 
nocer en la mayoría el derecho de juz- 
gar—¿podemos nosotros reconocer igual- 
mente este derecho del punto de vista 
statico? En otras palabras, la mayoría 
que está en grado de juzgar y es verda- 
deramente el único juez de una idea de 
cien ó de mil años há ¿está también en 
grado de juzgar una idea de un pensa- 
dor contemporáneo? 

«Suprimida la distancia en el tiempo, 
en este fenómeno colectivo del pensa- 
miento ¿podemos nosotros decir que las 
otras condiciones permanecen iguales? 

«Evidentemente la contestación no 
puede más que ser negativa. Aquellos 
mismos que se inclinan al parecer dado 
por la mayoría sobre una cuestión actual 
no pueden desconocer que este parecer 
es amenudo, ó por lo menos alguna vez, 
equivocado, mientras necesariamente, to- 
dos se inclinan al parecer dado por la 
mayoría (y en esa formádose por lenta 
evolución) sobre una idea que surgió 
muchos siglos atrás, el número, en fin, 
es supremo juez desde el punto de vista 
dinámico, pero no lo es desde el punto de 
vista statico y para esprimirse con una 
frase, tal vez en parte inexacta pero que 
de cualquier manera entendida en sentido 
relativo esculpe mi pensamiento, diré 
que si para juzgar una idea basta contar 


los votos antepasados, ocurre pensar la' cabezas, 


de los contemporánes. 


«Sostener que los más, en un dado nú- 
mero histórico, tienen siempre razón y 
los menos no tienen nunca razón, es 
constatar un hecho políticamente inne- 

able (es fatalmente necesario) pero no 
justo. Las minorías en vez, en el mundo 
como en los parlamentos, han sido siem- 
pre la gloria de cualquier país. 

«A priorí entónces el derecho de la 
mayoría, aplicado como á nuestra vida 
política, parecen ataques contra la lógi- 


ca, ya que la opinión de los más no es 


en todos los casos la opinión mejor; ata- 
ca especialmente cuando se considere 
que este derecho de la mayoria se discute 
por medio de los parlamentos, es decir, 
de numerosas reuniones de hombres, los 
cuales, —como nosotros tentamos demos- 
trar más atrás—abajando siempre por 
ley fatal de psicología colectiva, el valor 
inteiectual de la desición á tomarse. 

«Y no solo se baja necesariamente el 
valor de los resultados, pero estos pueden 
depender de causas imprevistas, inespe- 
radas y desproporcionadas al efecto que 
producen. 


«Un” palabra, un gesto, un acto cual- 
quiera, mudan repentinamente la ten- 
dencia de una asamblea, como de una 
turba; el contagio fulminante de una 
emoción cambía en un momento el pare- 
cer de todos, como una ráfaga de viento 
que inclina á todos de una parte, las Ci- 
mas de un campo de sebada. 

«Y por tanto, á más del rebajamiento 
del nivel intelectual, una asamblea pue- 
de estar sugeta á un instantáneo extra- 
vío intelectual, es decir, dar resultados 
no solamente menores de aquellos que 
daría cada uno de sus miembros, pero 
bien si de valor totalmente diverso. 

«Todo esoacae en cualquier reunión! de 
hombres: acae, mucho más en los parla- 
mentos, los cuales, por el modo cumo 
son formados, y por el modo como de- 
ciden, representan y reunen dos fra- 
ses de psicología colectiva, las cuales 
se sobreponen, ó, usando una expresión 
químicamente más baja, se combinan. 

En efecto, no solo las votaciones de 
los diputados, también las elecciones de 
los mismos son debidos al juego del ha- 
zar de la psicología colectiva. 

«Cuales son las coeficientes más im» 
portantes que concurren á la elección de 
un diputado—dejando á parte la compra 
de votos sobre la cual es inútil insistir 
ya que por si misma muestra su daño? 

«Son los discursos y los diarios. 

«Ahora bien; estos C 
suación ó—dire mejor—de sugestionar al 


dos medios de per. 
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público, son los más fuertes y al mismo 
tiempo los menos seguros: es decir, aque- 

llos que pueden dar un éxito más impre- 

visto y más ilógico, precisamente porque 
se desenvuelven (y sobre todo el prime-. 
ro)aprovechando sorpresas de la psicolo- 
gia colectiva. 

«Pero para esclarecer bien mi concepto 
siento aquí la necesidad de pedir al lec- 
tor que me siga en un breve paréntesis 
sobre este fenómeno fácilmente observa- 
ble, pero poco observado, que es la fisio- 
logia del suceso.» 
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«En el campo intelectual la figura que 

se eleva, tiene, según el género de arte 
ó ciencia á que es dedicada, diversa ce- 
leridad en el allegar á la notoriedad y á 
la fama. Prescindiendo también «aquí de 
la réclame que se compra, nosotros po- 
demos decir que la sugestión sobre la 
masa, y por lo tanto el suceso, puede ser 
lento 6 ¿inmmediato, y generalmente es 
lento si la sugestión se ejercita en modo 
difuso, Ó sea si se ejercita, en vasta es- 
cala sobre un individuo á la ves ¿nme- 
diíato, ósea sobre una gran cantidad de 
individuos unidos. 
_ «Un libro por ejemplo, no es nunca 
juzgado como un drama: aquel es leido 
por singular estudioso, que en la quietud 
solitaria de su pieza, puede expontánea- 
mente formarse una opinión sincera:—es- 
te en vez, es escuchado por los especta- 
dores reunidos, los cuales se sugestionan 
inconcientemente los unos á otros, y for- 
man todos juntos un mónstruo de miles 
que parece quiere intimar al 
pobre autor este terreble dilema:—¡Di- 
viérteme ó te devoro! 


temente diversas. ¿Cual es la mejor? 

«Antes de responder hagamos otra 
pregunta. 

_«¿Nohabeis nunca sometidoá un análi- 
sis químico, psicológico aquellas explo- 
siones de entusiasmos, sin frenos, que en 
un teatro óen una sala, cubren algunas 
veces bajo un huracán de aplausos el fin 
de una escena dramática, Óó las últimas 
palabras de un discurso elocuente? 

«En ese momento el público cree de 
ser justo y sincero por que él prueba ver- 
daderamente las emociones que mani- 
fiesta. 

«¿Pero es propiamente todo mérito del 
drama ó del orador si los expectadores 
han llegado á ese grado de aprobación 
frenética, ó hay en vez alguna otra dro- 
ga que ha contribuido á hacer fermen- 
tar, ese embriagador vino del entusias- 
mo; 

«Ninguro ignora la ley psicológica de 
indiscutible verdad, que la intensidad de 
una emoción crece en proporción direc- 
ta del número de las personas que re- 
sienten esa emoción en el mismo lugar 
y contemporáneamente. 

«Alfredo Espinas en su expléndido 
volúmen Des Societes Animales, ha da- 
do la prueba matemática de este fenó- 
meno:—Supongamos—él escribe—que la 
emoción sentida de un dado orador cuan- 
do se presente al público pueda ser re- 
presentada por la cifra 10, y que á las 
primeras palabras, á los primeros relám- 
pagos de su elocuencia él comunica al 
menos á la mitad de su auditorio que se- 
rán —supongamos todavia —300. Cada 
uno se agitará con aplausos ó con redo- 
blar su propia atención y eso producirá 
lo que en resolución dícese un movi- 
miento (sensación). Pero este movimien- 
to será sentido de todos al mismotieinpo, 
ya que el auditor no está menos preocu- 
pado del auditorio que del orador y su 
imaginación es inmediatamente impre- 
sionada por el espectáculo de estas 300 
personas, todas en víspera de una emo- 
ción: espectáculo que no puede dejar de 
producir una emoción real. Admitiendo 
que eso no resienta más que la mitad de 
esta emoción, el sacudimiento por él sen- 
tido será representado no más de 5 pero 
de la mitad de 5 multiplicada por 300 
dá, es decir 750. 

«Ahora bien, siyo no me engaño. estas 
palabras bastan á demostrar que to- 
dos los juicios dados por una multitud, 
son fatalmente exagerados ya que la 


| «Las condiciones deljuicio son eviden- 





singular opinión del auditor se eleva 4|de todos, no es más que el parecer de 


la superlativa potencia por el solo hecho 
de la presencia de otras personas. El 
número en este caso es el coeficiente 
primero, y lo más importante del suceso 
el cual no es por cierto creado por él 
pero es por él desarrollado en proporcio- 
nes que tocan, á veces, las cumbres de 
lo inverosímil. 

«No por nada Luigi di Baviera, que 
era loco, pero que era también un gran 
artista. y sobre todo una grande concien- 
cia de artista, queria asistir solo en el 
teatro desierto á las representaciones de 
las obras de Wagner. 

«El sentia que solamente en tal modo, 
libre de cualquiera sugestión, habria po- 
dido sinceramente juzgar y gozar las 
manisfetaciones del genio. 

«Para un cienciado Ó un artista que 
se dirija al público esparramado antes 
que al público reunido—los efectos y la 
medida del suceso son sustancialmente 
diversas. 

»¿Cuantas veces no nos ha acaecido 
ácada uno de nosotros de conmovernos 
á la lectura de ciertas pájinas sublimes? 
Pero aquel flujo de admiración que nos 
salia del corazón y que, si hubiésemos 
estado en un teatro ó en una sala aglo- 
merada habria conducido instantánea: 
mente, por sola virtud de contagio, al 
delirio del aplauso—se apagaba solitario 
en el alma nuestra y entre las paredes 
de nuestro estudio. 

«El autor de un libro no vé y no sabe 
estas aisladas manifestaciones de entu- 
siasmo: él no conoce aquel público des- 
bandado que lo admira, y si oye las sin- 
gulares voces no oye pero la voz colec- 
tiva y grandiosa». 

«El no puede nunca ser como un ora- 
dor ó como el autor de un drama ó de 
un melodrama, €l fuego donde conver- 
gen en un único instante todas las im- 
presiones sentidas por centenares de 
auditores, cientuplicadas—cada una de 
esas—sobre su valor efectivo por el solo 
hecho de la presencia de otros auditores, 
—y es por eso que él no goza nunca la 
dicha aguda y suprema de ver todo un 
público conmovído y delirante á sus pies, 
como lo ven en vez oradores ó autores 
dramáticos—que valen tal vez mucho 
menos que él. 

«Otra cosa, entónces, es obrar sobre un 
público reunido, y otra cosa es obrar so- 
bre un público esparramado. 

«¿Cuáles—repito—la condición mejor? 

«Sugetivamente no lo sabría. La res- 
puesta depende del temperamento indi- 


uno solo, el cual por el ignorado fenó- 
meno de la sugestión se á vuelto en un 
instante casual é inmediato déspota de 
toda la multitud. 

«El juicio del público desbandado—lo 
que toca á libros—no presenta este peli. 
gro. Cierto, también porel libro, el ve- 
redicto colectivo se forma poco á poco 
ya que todos los lectores difusos se co- 
munícan sus impresiones ó los singulares 
pareceres se funden en un conjunto como 
singulares notas que surgen á un único 
acuerdo: pero es este un unísono que 
surge mas agradablemente, reuniendo 
opiniones más ponderadas y por eso me- 
nos fácilmente modificables, antes que 
ser debido á un prorrompimiento impre- 
visto de psicologia colectiva incon- 
ciente. 

«Análogo al efecto que produce un dis- 
curso pronunciado delante á centenares 
de individuos reunidos, es el efecto pro= 
ducido por una idea expresada ó una 
persona alabada en un diarío político 
cuotidiano. 

«Para la psicologia colectiva se puede 
decir que el diario—en estos casos—equi- 
vale al discurso. En efecto, la ¿nstanta- 
niedad de la impresión producida por el 
orador sobre personas reunidas es sosti- 
tuida de un brevisímo espacio de tiempo 
(las 2 63 horas posteriores á la salida del 
periódico entre los cuales todos lo han 
leido) en el cual la impresión del artículo 
Ó de la noticia se difunde sobre personas 
vecinas y comunicantes por necesidad 
de vida entre ellos. 

«Basta haber asistido una sola vez—á 
la capital ó en la provincia, en un café ó 

¡á la farmacia—á la llegada del diario es- 
perado para convencerse cuanto Sea vas- 
to el efecto é€ instantanea la sugestión 
de la noticia que interesa y era esperada. 

«El contenido del artículo pasa de boca 
en boca con una celeridad casi igual á 
aquellas con que las emociones Se pro- 
pagan en una muchedumbre:—los co- 
mentarios favorables ó desfavorables— 
tienen la fuerza sugestiva del aplauso ó 
de la desaprovación que acoge un dis- 
curso—y el pensamiento de cada uno se 
resiente—consiente ó inconsciente—una 
verdadera constricción como aquella de 
cualquier síngulo espectador en un tea- 
tro ó en una asamblea. En una palabra, 
el efecto del diario es como el de un dis- 
curso, exagerado y amenudo también 
falaz.> 

Y por ahora espero que baste. Espero 
que eso que más arriba he publicado val- 


vidual. Hay quien se complace de ser| ga ha demostrar la incoherencia de mu- 


envuelto por lis aclamaciones de una 
muchedumbre y hay quien se contenta 
de conocer por vias indirectas la admi- 
ración que el público le tributa. 

«Mascagni y Zola pueden estar igual- 
mente satisfechos en su vanidad y su 
justo orgullo—el uno asistiendo á aquel 
ataque epiléptico de entusiasmo que ata- 
có á los Vieneses en la representación de 
la Cavallería Rusticana y del Amico 
Frite—el otro conociendo de su editor 
Charpentier, que la Débacle en pocos 
meses había alcanzado al 150% millar. 
Son dos plesbísitos diversos en la mani- 
festación, símiles en el significado. 

«Objetivamente, no hay duda que el 
juicio del público desbandado es el más 
seguro y el más verdadero. Ya he de- 
mostrado que el juicio de una muche- 
dumbre es siempre exagerado por la sola 
influencia del número la cual eleva ne- 
cesariamente el diapasón de las singula- 
res opiniones individuales. 

«Creo poder agregar que este juicio es 
tambien á menudo equivocado. La psi 
cologia colectiva raras veces es guiada 
por la lógica y por el buen sentido. 

«La ocasión, el caso fortuito, el incon- 
ciente, determinan en la mayor parte de 
los casos su manifestaciones. 

«El grito de uno solo, obliga al grito á 
todos los otros. 

«El contagio del aplauso ó de la desa- 
probación es fulminante como un vuelo 
de pájaros, el mínimo movimiento de 
alas produce en todos un pánico irresis- 
tible. id 


«Y entónces el juicio que resulta, y que 
nosotros creemos la suma de los juicios 


chos que, también alabándose de espiritu 
libre y elevado no hacen, en ciertos mo- 
mentos, que como el resto de la vulgari- 
dad, es decir, se dejan arrastrar íncon- 
cientemente por el mayor número, 
secunda la sugestión de lo cual son vícti- 
mas y emiten juicios sobre hombres y 
cosas los cuales á menudo, después del 
hecho estan obligados á reconocer erró- 
neos cuando no malignos. 

A. V. 








INSTINTO DE CONSERVACIÓN 


Más de una vez le he preguntado á un ins- 
tinto de conservación, si tener hambre y no 
tomar de donde hay que comer; si trabajar 
diez ó doce horas diarias sin reparar las 
fuerzas perdidas ni en descanso ni en nu- * 
trición; si dormir en una pieza donde no 
hay suficiente oxígeno para mi y duermo 
entre varios, robándonos, mútuamente, la 
vida, respirando solo carbóno, la muerte 
misma; si ver como otros gozan del fruto 
de mi sudor presenciando grandes orgías 
y llegando á mi ávido aliento el vapor de 
los manjares y 4 mis oidos las ruidosas 
alegres y satisfechas carcajadas que salen 
de los banquetes y festines; si resignarme 
á no tomar lo que es mio y morir de ham- 
bre y de frío ó axficiado, estener instinto 
de conservación; si yo he nacido para vivir 
y siendo la vida el trabajar, viajar, ver más 
siquiero, por mar, por tierra, comer, vestir, 
salir al campo, hacer una casa para mí d: no 
me dejan; siendo el mundo tan grande y 
porque todo tiene dueño, nada queda para 
mí: si todo esto sucede así ¿quién es mas 
cobarde, el que me corta la vida Ó yo que 
me resigno á vivir en la agonía? 

Yo no vivo de ensueños; yo he perdido 








GERMINAL 








toda esperanza; al rededor de mí, entre mís | fección esta lógicamente comprobada con 
compañeros no veo más que esqueletos [la irrefutable verdad de que nadie mejor 


agonizantes ¿que puedo esperar ellos? Na- 
da; entre ellos no oigo más que lamentos 
y el bostezar de alguno que hace dos días 
que no come; tristeza entre mi familia; mi- 
radas que dicen más que la lengua. Pal- 
par la realidad; verse acosado y no tener 
medio de escapar....... yo no creo en Dios | 
asi que nada puedo esperar de él yo no 
tengo esperanzas de que me toque la lote- ; 
ria; y aguardar años mejores, es pura ilu-. 
sión y entre tanto se me pasa la vida que 
or conservarla, lo que hago es conservar 
a muerte lenta, que es la muerte que cau- 
sa más dolor. Luego ¿para que preocupar- 
me del llamado instinto de conservación 
sino que para demostrar mi propia cobar- 
día? ¿De quién puedo quejarme? de nadie; 
si digo otra cosa, miento; nadie sufre por 
mí; nadie puede comer por mí; nadie ni vé, 
ni oye, ni síente por mí; nadie, pues, tiene 
derecho ni deber de sublevarse por ruí. 

Decirle á otros que se rebelen contra es- 
te estado de cosas, no es más que demostrar 
mi propia cobardía, mi debilidad, hacer lo 
que el Patrón de araña: embarcar la gente 
y quedarme en tierra. 

¿Qué aguardo? ¿Quién me detiene á rom- 
per las cadenas que me oprimen? ¿Acaso 
el instinto de conservación? 

¡Oh, sí; y tan atrofiado tengo este mi or- 
ganismo; esta analitica de mi yo, que me 
impide discernir, razonablemente para com- 
prender que mas tarde ó mas temprano, 
tengo una muerte segura?... 

este estado de ánimo he llegado. En 
mi sólo existe cobardía y miedo. Pesa, so- 
bre mi, este fardo de preocupaciones que 
me agóbia. En mi no existe ese sentimenta- 
lismo religioso de las generaciones pasadas; 
y no obstante, yo que no he tenido valor pa- 
ra sublevarme; yo que también he querido 
salvar á los demás sin poder curar las lla- 
gas que me atormentan, yó también, me 





preocupaba de los viejos, de los niños, de 


los imposibilitados y de los inútiles, cuando 
el verdadero inútil, el verdadero niño y el 
verdadero viejo, soy yo! 

Y me acosa; me pone este instinto natural 
de conservación en los extremos límites de 
la contienda que con él tengo entablada, 
obligándome á jugar el todo por el todo; y 
él, es quién me dice: ¡Basta de sufrimientos 
y debilidades: levanta la cabeza y reivindi- 
ca todo lo que te pertenece, puesto que tie- 
nes derecho á la vida. ó de lo contrario, 

«estas condenado ha desaperecer antes que 
se cumpla la contratación de tu vida con la 


que yo siente lo que yo en mi siento; y esta 
perfección orgánica que sentimos en todo 
nuestro ser ¿no es debido á la libertad de 
asociarse las células que constituyen nues- 
tro organismo? ¿Podrá concetirse organis- 
mo más perfecto que el nuestro? 

Sino se concibe ¿para qué luchar con im- 
posibles que no han de realizarse? , 

Y side progreso en progreso, conquis- 
tando los fenómenos Ó leyes de la natura- 
leza, concebimos una armonía tan íntima 
mente organizada entre los individuos que 

é por resultado la relativa Ó completa 
felicidad de los mismos ¿porqué no dejarlos 
á su completa y absoluta li ertad de ac- 
ción y pensamiento, buscando su afinidad 
en el gran concierto de la vida, cual es mo- 
lécula y que se lanzan al espacio infinito, 
que sin obedecer á leyes orgánicas de los 
hombres. constituyen el organísmo más 
perfecto? Si el individuo, es por ley natural; 
una célula (1) de este todo que se llama so- 
ciedad humana, que cruzando el camino de 
li vida, sólo busca su afinidad ¿para qué 
trazarle, de antemano. un camino queni él 
mismo sabe si és el que debe aceptarr 

Acaso ¿está condenado el hombre á no 
tener iniciativa propia y ha sér conducido, 
cual bruto. por el ronzál? 

¡Oh, sabios elocuentes. consecuentes y 
sempiternos organizadores; con vuestra re- 
tórica sabiduría, aún que os llaméis anar- 
quistas, no por eso. dejaréis de sér lo que 
han sido siempre los que organizaron á la 
humanidad: los traficantes pastores del-re- 
baño humanol 


F. Muñoz. 


Si individuo, no 

1) Sin este pirangón de la céiula con el in Í 
conde fundamento el argumento Citado de los oran 
zadores, en «La Protesta Humana,» para atenuar 14 yr- 
ganización. 
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LA LIBERTA e L'UMANITA 








Il tempo passa el evoluzione dell uma- 
nitá segna gradatamente un avvenire forte 
e solido su cui dovrá pasare la gran mas- 
sa umana che oggi vive inmersa in ridicole 
affermazioni e supertizioni animata dal 
pregiudizio inculcato dalle scuole govsT11- 
tive e clericali. , 





Naturaleza! In pro del diritto, in ogni labbro umano 








do sta impresso la sublime parola libertá, ma, 

disgraziatamente nessun essere umano, fin 

ora poté gustarne il suo significato; pero é 

ULTIMOS RECURSOS giunta lora che Puomo a deposto la famosa 


pietra dove veramente si erigera il glorio- 
so monumento dedicato a quelle necessita 
che gli esseri umani di tutti i tempi anela- 
rono, e che in nome di un reo altro paras- 
sita molti erano convinti che quella liberta 
Si, son los organismos naturales el últi- | tanto decantata, era entrata ne suoi palagi 
mo refugio á que se aferra el pensamiento| o nelle loro grotte; ma illusione, ora molti 
humano para justificar artificiales organis- | ne sono convinti che quella brillante stella 
mos. los cuales constituyen la férrea cade- | fu vergognosamente macchiata con le piu 
na que ligan al presente con el negro pasa- | schifose lordure dei governanti e sara dis- 
do, pero cuyos eslabones enmohecidos, que | graziatamente neccessario che la vera cla- 
aún revisten el impetuoso embate del pro-|sse nobile che e purtroppo la lavoratrice 
greso crujen por la fuerza de la tirantez al| versi non poco sangué per purificarla e 
estallar en pedazos. consegnarla limpida all' umanitá che asso- 
Sí, los últimos recursos de los que aún | lutamente ne ha il diritto. 
pretenden seguir organizando á los indivi-| 1 governi di qualunque forma audacia- 
duos en la sociedad, cual manada de ove-| mente scrissero sulla rispettiva bandiera 
jas, son los siguientes, que en papel bueno| liberta, che significherebbe la assoluta in- 
y satinado, esmerada impresión y correcta | dipendenza del individuo su tutti i rappor- 
ortografia, con pomposas y florecidas fra-|ti, mentre sotto a quel drappo di varil colo- 
ces (porque se puede) dice así: «Un ser or-|ri commisero e commettano ogni infamia 
ganizado es un ser viviente constituido por | ogni delitto; qualunqgue violazione al piu 
la asociación de células reunidas por el|singolo diritto non rispettando nemmeno il 
solo hecho de sus afinidades y cuyo desa-| pane che e l' indispensabile alimento per !' 
rrollo normal se efectúa en tanto que á la jesistenza della specie umana. 
agrupación libre de esas células no se le|  Sotto la bandiera della liberta vietano la 
pone traba alguna.» stampa, le conferenze e il canto e vergogna 
Y he aquí la razón fundamental, que di-| il dirlo siamo al tramonto del bel secolo, e 
cho sea de paso, no puede haber otra más| non ancora sazzi violano anche il pensiero, 
apropiada para justificar con alguna base, | ha tutti, questo forte avamposto si ribella e 
la organización de los individuos. unos con| da questo che l' umanita ne conseguirá 
otros, para la mayor felicidad posible de | emancipazione assoluta. 
todos, según los pretendidos organizado-| Ora 1' uomo cosciente de suoi diritti si € 
res. dichiarato apertamente nemico a tutti: 
La mejor refutación á estos argumentos, | governi e benche dubbioso della vittoria a 
ó mejor dicho, á la tendencia de la organi-| dato battaglia all avversario ed a bagnato 
zación, creemos será la que surja de sus| col suo nobile sangue quel suolo che dai 
argumentos mismos. farabutti mistificatori chiamano suolo pa- 
egar la congregación de átoms>s que| trio, e questo sangue a cancellato nei cuor 
forman la materia orgánica, sería lo mismo | forti tutte quelle mistificazioni che gli era- 
que negar la disgregación de los mismos|no impresse, purificandoli ed arrigimen- 
por la descomposición de la materia; negar | tarli nel grande esercito senza grado e 
esto sería absurdo. Las células que combo- | senza comando e solidali confortati dal vero 
zen nuestro organismo, admirablemente |ideale della liberta combatteranno senza 
combinado, estan tan intimamente unidas | tregua e infallibilmente giungeranno ad 
entre sí, que bien puede decirse que es una | atterrare quel militarismo e quel despotis- 
sola, pues únicamente en nosotros mismos, | mo che e la vergogna di tutto il mondo. 
en nuestro yo, nos damos cuenta de la más| Quando deve essere meschino il cervello 
perfecta organización que existe, cuya per- | dei sovani e dei rispettivi ministri vedendo 
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co suoi occhi moltitudini d'affamati, e loro 
orgogliosamente si vantano d' essere i pro- 
tettori della liberta e del diritto dell uomo; 
o che questi insensati non comprendono 
nemmeno il significato di quelle parole, o 
come degli ipócriti nascondono il vero 
mettendo in ridicolo i deboli e vergogno- 
samente uncigliarli, in questo caso questi 
personaggt sono assassini e scellerati della 
peggior specie che il sommo psicologico 
Lombroso non ha avuto ancora la fortuna 
d' esaminarli. 

Ah! quanta libertá a sprigionato e quanta 
poesia ha espresso il pugnale di Caserio e 
il revolver d' Angiolillo. 

In diversi paesi del mondo sono scesi 
drappelli di lavoratori nelle pubbliche piaz- 
ze e vie spinti dalla fame ed in protesta 
della loro triste condizione económica se- 
questrarono panatterie appropriandosi di 
quel alimento e tornarsene di poi tranquilli 
alle loro taverne imitando le belve che 
dopo aver fatto preda se ne tornano alla 
lora tana. Se questi atti sono ammisibili 
non vestono peró il vero carattere dell' 
uomo cosciente che reclama il suo diritto 
perche questo caso non reclamerebbe il 
pane non essendo che un umiliazione ma 
bensi in nome della liberta s'armerebbe il 
braccio e si vendicherebbe coi responsa- 
bili per le sofferenze subite per il sempli- 
ce motivo di esser nato i vissuto senza 
proprietá, e bisogna che si convinca il dese- 
redato che non gli e conveniente a cercar 
pane per sazziarsi oggi per esserne privo 
11 dimani ma bensi deve reclamare la li- 
bertá assoluta che in quella sta compreso 
tutto ció che la natura coaudiovata dall' 
uomo provvede e questa si otterrá col uso 
del petrolio della dinamite e del pugnale e 
non con delle grida con la contusione e con 
dei robi ridicoli. 

L” o gia detto 1' evoluzione dell umanitá 
segna gradatamente un avvenire forte e 
solido il cuale sará base per la gran massa 
umana e questo glorioso piedestallo e in- 
fallibilmente 1 Anarchia senza autoritá e 
senza macchia. 

Q. M. 


ALTO AHÍ! 


A Fulano de La Vanguardia: 


Nada á sido «revisado y corregido» del 
modo que se ha aseverado; el ideal anarquista 
sierra miso ideal y no ha degenerado 
en aya iaa que ha sido, y si bien algunos 
anarquistas hen pensado en la organización, 
esta, unnque inútil y hasta cierto punto per- 
judicial en nada se asemeja á vuestra organi- 
zación socialista, 

Ningún anarquista acepta programas m2i- 
nímun ni maxiímun, ningún anarquista vi- 
ve baj. reglamentación alguna escrita, ningún 
anarquista admite la farsa política, último re- 
fugio de los ambiciosos impotentes. 

No busqueis de haceros alarde de la su- 
puesta degeneración del partido anarquista, 
porqy + esta existirá solamente en vuestros con- 
fusos c=rebros, la confusión en este caso os es 
conveniente, porque á algún estúpido podreis 
arrastrar en vuestras filas, con vuestras aseve- 
raciones maliciosas. 

¡Víva mengano! Oh! pobres charlatanes 
de la cuestión social, osais afirmar lo que 
es una falaz mentira, y los que así hubiesen 
gritado no pueden ser anarquistas, sino obre- 
ros entusiastas que hallan un goce en exhalar 
el grito de viva. 

La anarquia es la última espresión de la 
palabra libertad, representa en su conjunto 
la última evolución de la historia. 

Y por tal motivo, los anarquistas siempre 
han sostenido que las revueltas, y los rebel- 
des. se imponen en la actual sociedad, aún 
más; los que bajo el nombre de socialismo han 
estigmatizado la violencia de los vengadores 
del puebfó, los anarquistas han, en todo tiem- 
po. defendido los mártires de la historia obrera. 

N:da han cambiado, y aunque pese á vnes- 
bra ot vrt2, el anarquismo es la, pesadilla de 
los farsantes y políticos ambiciosos, 

La organización anarquista de hoy no po- 
drá ser realizable y aunque lo fuera no impli- 
ca para que vosotros la llameis la degenera- 
ción de un partido, y á más, la organiza» 
ción es contraria al ideal anarquista, dedu- 
ciéndose que el que está organizado sale de 
las filas anarquistas, por consiguiente en este 
caso no es el partido que degenera sino los 
hombres, y esto es efecto de la misma sociedad 
que engendra todos los defectos. 

Por tal motivo, seguid vuestra obra y dejaos 
de mentir tan descaradamente. 

SANTIAGO LocascIo, 


NoTa:—No me hallo de acuerdo con el 
compañero Locascio porque el socialista 
Fulano dijo la verdad (tal vez sea la prime- 
ra vezque la dice) cuando afirmó que e: 
partido anarquista está evolucionando há- 
cia el socialismo, con sus programas mint- 
mos, sus organizaciones, jefes y otras yer- 
bas. Si el compañero Locascio duda, 6 me- 
jor dicho, no cree que eso sea cierto, puede 
convencerse analizando la última conferen- 
cia dada por el abogado Gori en el Teatro 
Doria, haciendo eso, verá como está ex- 
puesto con bastante claridad el mencionado 
programa minimo. 

Si algo se le puede objetar al socialista 
Fulano, es que tomó al partido socialista- 
comunista, vor el ideal :«narquista, cosa yue 
no me extraña que lo haya hecho cuando 
tú, que eres anarquista, vienes hablando de 
partido, vengadores del pueblo, mártires 
de la historia obrera, etc., etc., cosas esas, 
que si bien tendria voluntad de rebatírtelas, 
me veo en la estrecha necesidad de dejarlas 
á un iado por la absoluta falta de espacio. 

Concluiré, como el socialista Fulano, di- 
ciendo que los socialistas-comunistas ha- 
rían mejor en dar un paso, saltar el foso y 

asarse á las filas del socialista-colectivista; 
que en el fondo es el comunista), es decir, 
que aceptasen la política, que así serían 


más coherentes con sus principios .. (¿!) 
AP 
EL PATRIOTA 
( CUEN1O) 


(Conclusión) 

¡Angel Montero! ¡tú Angel! ¿y no me has 
conocido?...,es verdad.... con estos andrajos.... 
y á más... ya no soy Manuel Gimenez, sino 
una parte de él ¿no es verdad Angel? 

Y al decir esto me indicaba con la única 
mano que le quedaba, la izquierda, su pierna 
de palo, y su manga-mosaico que seguia flo- 
tando impelida por el viento. 

Si grande fué la sorpresa del inválido al 
preguntarle yo si conocía á Manuel Gimenez, 
mayor fué la mia al encontrarme de pronto 
con que aquella momía andante era ní mas ni 
menos que mi buen amigo el gran patriota, 
el que haciendo caso omiso de mis prudentes 
y sanas observaciones, marchó á defender la 
PATRIA AMENAZADA, esperimenté una pro- 
funda sensación de lástima y pesar, y abra- 
zando con efusión á mi pobre amigo inválido, 
le dije: . 

—¿Qué piensas ahora de la Patria, Manuel? 
Supongo que con la ruda lección que has re- 
cibido, que te priva de dos agentes indispen- 
sables uno de movilidad y otro de trabajo, ha- 
brás modificado la opinión que de ella tenias 
formada? 

—¡Oh! si mi querido Angel! ¡si te hubiera 
escuchado! ¡cuan insensato he sido! marché 
creyendo encontrar la gloria, creyendo que 
era un ideal noble y justo el que iba á defen- 
der ¡que desengaño! bien pronto me convencí 
que solo era un miserable instrumento á las 
bastardas ambiciones, al desmedido orgullo 
de los que mandan, que la palabra Patria 
en los lábios de esos brillos es el mágico ta- 
lisman de que se valen para los fines mas des- 
gradantes, para las empresas mas criminales y 
latrocinias. 

—¡Oh poderosa virtud de la esperiencia! ha 
sido necesario que una metralla te suprima un 
remo y otra te deje en disponibilidad un solo 
brazo el menos útil por cierto para que te 
manifiestes en esa forma, para que renieges 
de lo que antes te era tan caro, ¿y sobre Dios 
que me dices mi buen Manuel, el tan bonda- 
doso que vela sobre los mortales doquier se 
encuentren yen todo momento, que calma 
sus afanes y cura sus dolencias, como es posi- 
ble que siendo tu bueno, no habiendo hecho 
mal á nadie y sobre todo estando tan persua- 
dido de su divina clemencia y omntpo- 
tencia, no ha velado por tí y ha permitido 
que te maltraten así? 

¡Ah!- Dios, Dios! Sinónimo de opresión 
moral, de oscurantismo de todo cuanto malo 
y perverso pueda existir, ¡palabra maldita, 
obstáculo, perenane de la ciencia regene¡a- 
dora! ¡infame y absurda invención de los frai- 
les y tiranos para mantener su predominio 
sobre los estúpidos y pusilánimes! ¡no ¡Dios 
no existe! y el que apesar de palpar á diario 
su inexistencia se obstina en pregonarla, ó es 
un embauceador miserable óuna bestia inco»s- 
ciente! 

Hola! Hola! también eso! ah, siempre la 
experiencia, poniendo de manifiesto los erro- 
res funestos, los males previstos; en cuanto «ul 
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primer pago que has dado de emanciparte de 
la idea absurda de la Patria por desgracia lle- 
gó tarde cuando ya el funesto ideal te había 
dejado inútil, el segundo siquiera llega á tiem- 
po, pues te convierte en un ser consciente y 
por lo tanto feliz, libre de la mayor y mas fu- 
nesta de las preocupaciones, bien dice el re- 
fran: «que el hombre á golpes se forma» el 
tuyo por desgracia ha sido bien recio pero sin 
embargo, algo es algo «á la vejez viruela», 
Despues de estas expansiones llevé 4 miin- 
feliz amigo á una fonda (pues no tenia casa 
ni donde dormir. ¡Asi paga la Patria á sus 
servidores!) donde le hice preparar alojamien- 
to y pagando una quincena de hospedaje, me 


_despedi, diciéndole queiría á verlo al siguien- 


te día. 

Volvi como lo habia prometido, pero el in- 
válido no se encontraba, el dueño de la casa 
me dijo que habia salido muy temprano y no 
habia vuelto aún. 

Por espacio de una semana estuve yendo 
continuamente, pero nunca lo encontré ni ha- 
bia vuelto más por alli, esto me dió bastante 
que pensar, hasta que por fin comprendi. lo 
que pasaba, el mismo lo habia dicho ¡era un 
atorrantel 

Me retiré de la fonda convencido una vez 

más de la inicua y vergonzosa que es la actual 
organización social, y llevando grabada en la 
mente, la figura del inválido con su manga 
mosaico flotando y su pierna de palo, el que 
quizá en esos momentos se encontraria tiri- 
tando de frio entre algun caño ó tendido en 
la Recoba, y me dije: 

Hs ahí paralo que sirven los miserables insti- 
gadores, los heraldos del patriotismo, los chu- 
pa sangre del pueblo, para crear atorrantes y 
criminales y después castigar su propia he- 
chura lo que ellos mismos han formado!! 

(He escrito este cuentito insípido pero ins- 
pirado con el deseo de hacer ver á los ciegos, 
para los flamantes Guardias Nacionales; por el 
veran los que pueden esperar de la PATRIAAA. 
¡Atorrantes, descuageringados y criminales] 
Si hay guerra y después de terminada llegó á 
encontrar de los primeros y me piden limosna 
les daré un buen par de puntapiés; sien los 
segundos—que es seguro—me reiré á descoti- 
llarme cuando les vea cojear, y cuando les 


vea en un presidio les desearé la guillotina). 


RIVINDICATOR. 
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LA TRILOGÍA 


Verdaderamente, a de día que pasa, á 
cada minuto que transcurre, el cinismo y la 
mistificación de ciertos individuos es más evi- 
dente. 

No bastaba que se proclamara á los cuatro 
vientos y con la voz en cuello, una teoría (que 
por ser tal, pronto trocóse en una nueva reli- 
gión) que tendiera, aunque moralmente (y 
fisicamente, digo yo),á regimentar á la huma- 
nidad en el futuro; no era suficiente que el 
cerebro despejado de ráncias ideas comba- 


, tiera la escandalosa pretensión (derivado es- 


pecial de la misma teoría, religión) de querer 
formar bajo el nombre de la anarquía una 
organización, un partido. No. Era menester 
que el macanismo fuera notado práctica- 
mente, hasta por los más insensibles seres 
animales. 

Y, efectivamente, esto sucediójel domingo 
24 de Julio. 

Los manifiestos que se difundieron y que se 
pegaron en las paredes y que ¡Oh unión! eran 
originados por la trilogía republicana, so- 
cialista, anárquica, atrayeron una no esca- 
sa concurrencia á la plaza Rodriguez Peña; 
pero hé aquí que la raza inmunda del oscu- 
rantismo, coaligada con la otra no menos 
asquerosa de la tiranía, se oponen y no dejan 
reunir á los concurrentes, estos á pesar de 
estar, sino todos, casi todos imbuidos en la 
potencia de la unión, acatan, con unas gra 
ciosas murmuraciones, la órden de irá pero- 
rar á otra parte. 

Y así sucede: todo el mundo á la plaza 11 
de Setiembre, pero, ¡oh disturbio! la autoridad 
ya ha sentado, alli también, sus reales, 
y, usando de sus previlegios, impone, sinó Ja 
disolución, al menos prohibe de que alguien | S 
de la trilogía dirija la palabra á la multitud | 5 
de espectadores que esperan con vehemencia 
de poder ver y oir cuatro charlas más 6 
menos sonmanmtes que les hiciera salir del 
cuerpo el fastidioso cansancio del cual se 
veian invadidos poquito á poco. 

Pero, á pesas de que la reglamentación de 


MBE 


la a a E decía: «es prohibido tránsi tar con 
perros sueltos», ¡los perros á caballo, eran 
los que se habian" posesionado de la plaga y 
no dejaban en manera alguna, que los desig- 
nados perorantes, echaran su discurso al 
aire libre; y no admitian que se cumplieran 
los deseos de los asistentes, ya doblemente 
fastidiados por la espera. 

Pero, que quereis, así como inútiles eran 
los fines de la reunión, inútiles fueron los de- 
seos de hacer algo, que hiciera al menos sen- 
tir la presencia de la unión de tres distimtas 
(2) opiniones en un solo fascio. 

¡Pero todo, completamente todo no fué 
más que desperdicio de esperanzas! 

Una sola cosa se ha podido deducir de esa 
reunión, y es la de que á fuerza de organizar- 
se, unirse y coaligarse para un dado fin, todo 
se tornará una nauseante amalgama formada 
por los ingredientes denominados: socialis- 
tas macaneadores, socialistas charlata- 
nes y republicanos, católicos, mondrqui- 
cos, espiritistas, fracmasones, etc., etc. 
y etc., todos desgraciados........ 

La necesidad de una barrida en regla, seria 
entonces inevitable y muy imperiosa, ER 
que.... ¡seria tan grande y potente la unión... 


MATILDE. 





EL INDIVIDUALISMO 


El compañero Manuel Devaldés ha ini- 
ciado una ¿nvestigación sobre el Indivi- 
dualismo, cuyo cuestionario es el 'si- 
guiente: 

1.2 ¿No opinais que el individuo ha si- 
do, hasta el presente, aniquilado por la 
sociedad, económicamente, (es decir, en 
sus necesidades físicas) moralmente é 
intelectualmente? 

2. ¿Creeis poder establecer la armo- 
nia entre estos dos seres: el individuo, 
ser único y autónomo (al estado natural) 
y la sociedad, ser colectivo y forzosa- 
mente esclavizador? ' 

3. Si existe antagonismo, ¿2s 
gonismo es de orígen natural ó' 
mente social? : 

4.2 Concebís una sociedad en due el 
individuo seria rigurosamente autónomo 
y podeis trazar las grandes lineas ó raz- 
gos de esa sociedad? 

5.2 ¿Qué puede ser ó que debe ser la 
actitud del individuo ante la sociedad en 
el estado actual? 

Las contestaciones deben ser dirigidas 
á Manuel Devaldés, 88 rue Verimgeto- 
rix, París, quién las reunirá en un libro 
titulado: El Individualismo. 


NoTa:—Se ruega á todos los periódicos 
la reproducción. 









“EL ARTE MODERNO” 


A continuación vá el balance general de 
la representación Un Enemigo del Pueblo, 
dada por esta sociedad. 


ENTRADAS 


287 entradas vendidas y cobradas á 0.60 
cada una. $ 173.80. 

16 palcos vendidos y cobrados á 2.00 cada 
uno ; 
Dinero recibido á cuenta de ns y en- 
tradas que más abajo detallo: $ 45.20... 

Total $ 251.00. «¡Nal 


SALIDAS 


Salón $ 80.00—Dos actrices $ 30.00—Or- 
nta $ 25.00—Imprenta (1500 el 
entradas, 100 recibos-entrada y 28 pal- 
cos) $ 15.00—Atrecista $ 15.00— Apuntador 
14.00—Peluquero $ 10.00—Sastre $ 4.00— 
asto 0 confiteria $ 6.85—Gasto para en- 
os $ 10.00—Papel para sacar las partes, 
SObrES y estampillas $ 160—Pagado á Sa- 


bino por medio ler br gasto de tramway 
e 


ara buscar la que debía hacer de Petra $ 
 S0Propina al: a ainia $ 100—Entre- 
E ado á la familiz de Santamaría coi | 
ara 


ara el Grupo Los Acratas $ 8. 
GERMINAL .00. 
Total $ 252.90. 


ue han entregado ¡os 4520 á cuen- 
os ches os siguientes, los cuales tienen las 
entradas que voy enumerar: 

Imundo, con 10 entradas y dos pal- 
COB; CNETERÓO ii cosido ibrro dedo 

Bucchioto, con 125 entradas, devol- 
vió 37 de las mismas.. 

Arnao (Gerente de la “Sociedad 
Obreros Albañiles), tiene2 en- 
tradas. 

Espinosa, con 45 entradas y 1 pal- 
AAA , 

Libre Iniciativa, tiene 10 entradas. 

Miscosi, con 10 entradas devolvió 5. 

Santamaria, cun 50 al devol- 
vió 7 y entregó.. 


$ 1,9 
» 31.80 


3.60 


$ 45,20 
Leon URRUTIA. 


Nora. — Conforme los compañeros que 
aun tienen entradas en su poder, s2 vayan 
presentando á arreglar cuentas, yo las" iré 
publica=do en este periódico. 


L. U. 





BIBLIOGRAFIA 


Hemos recibido el folleto titulado; «La 
esclavitud antigua y la moderna» conferen- 
cia dada por el doctor Emilio Z. Arana en 
Rosario de Santa-Fé, 
Es un volúmen de 44 páginas, donde 
a autor, á reasumido, en tan poco espacio, 
a qu e escritores de á tanto por cuartilla, 
ln rian material suficiente para emborro- | 
nar abultados vulúmenes; pues queriendo ' 


presentar con precisión exacta las causas. 


y Origenes de la esclavitud en la raza hu- 
mana, se remonta á las agrupaciones y tri- 
bus primitivas diciendo: «La idea de socia- 
bilidad nació del instinto de conservación, 
y de esta necesidad, del instinto de conser- 
vación de la especie en la lucha contra la 
naturaleza, surgieron las primeras agru- 
paciones humanas, formadas al azar, sin 
base alguna, con el solo objeto de pro- 
crear, de as de la existenciz, ayudán- 
dose y defendiéndose mútuamente.» 

Y slgulcdo este orden de ideas, presen- 
ta con abundantes datos, como aquella idea 
primitiva de sociabilidad para el apoyo mú- 
tucay conservación de la especie, fue dege- 
nerandose poco á puzo, para convertirse en 
opresión y explotación mútua Recorm,en- 
damos la lectura de este folleto á los que 
aún creen que Cristo fué reformador y 
propagandista de la emancipación de los 

oe rimidos. «Cuando se dió á conocer pu- 
blicamente por medio de sus predicaciones, 
dice Arana al hablar de Jesús, existia una 
gran desigualdad social; habia pobres y ri- 
cos, libres y esclavos. No tuvo una sola 
pruaora para condenar la esclavitud; y si 

ien es cierto que condenó las riquezas, lo 
hizo tan solo porque los ricos no se pres- 
taban á escucharle, 6 porque el uso indivi- 
dual de ellas no se avenia con el régimen 
comunista de su secta. En cambio condenó 
el trabajo y exhortó á la obediencia.» Y 
más adelante, hablando de los propagan- 
distas cristianos, dice: 

«El obispo de Bérgamo, Adalberto, el 
año 924, dió varios ciervos á los canónigos 
de San Vicente, y en el mismo año hizo el 
cambio de una cierva por otra.» 


«En 95 un comerciante llamado Vasso, 
cedió al abad de San Ambrosio, Ampaldo, 
un ciervo cuyo valor se calculó en 15 pér- 


tigas de tierra y ocho brazas.» «Despues 
cita á los esclavos que más se distinguieron 
por su espiritu de rebelión; el siciliano Euno, 
que «llegó á reunir no menos de 200.000 es- 
clavos.» 

«Silvio y Atenión quienes derrotaron 
respectivamente á Lúculo y Sirvilio, y 
que vencidos por fin, prefirieron degollarse 
entre sí antes de volver al cautiverio»; el 

ladiador tracio Espartaco, «el cual obliga- 
Si á combatir en el circo, lanzó el grito de 
rebelión diciendo: «¡ya que se nos obliga á 
combatir, porqué no hacerlo más bien con- 
tra nuestros opresores?» 

Y en fin, el poco espacio de que dispone- 
mos nos impide citar los puntos mas sobre- 
salientes de dicho folleto, que después de 
acabar con la esclavitud antigua en la re- 
volución, Hranocsa del melo pasado,donde se 
reconocieron los derechos del hombre, pe- 
ro que no obstante, dejó en pié la esclayi- 
tud moderna; y parangonando esta con la 
antigua, hace resaltar el estado en que hoy 
se encuentra el proletario, más lamentable 
aún, que el antiguo esclavo; pues jamás el 
esclavo y el ciervo, envidiaron la suerte de 
un irracional como dice muy apropósito 
Arana en su folleto, al hablar del proletario 

quién fuera caballo, quién fuera perro!» 

emostrando á la triste situación que ha 
llegado el trabajor. 


Y 


Para adquirir este folleto; 4 su autor casi- 
lla de correo 259, Rosario de Sante-Fé, Re- 
pública Argentina. | edo 

ale emplar ejemplares 5, 
—100 ejemplares $ 5 dieses faro? , 








El grupo 108 ACRATAS, tiene en 
prensa el folleto “La Ley y la Autoridad“, 
por P, Krupotkine. 

Recomendamos á los compañeros ó 
hagan los pedidos y remitan las listas de 
suscripciones para regularizar el tiraje, á 
la dirección de J. Costas, callo Vieytes 
1314, Barracas al Norte.—Buenos Aires. 


a. 


SUSCRIPCION PARA EL N.9 18 


Á FAVOR pe 
«GERMINAL > 


—e— 


Capital.—Un panadero de Barracas 0.40; 
De una deuda 2.00; De Miguel 0,550; Un 
yesero 0.10; Un  asnmun 0.05; Azzeca 
Garbiglia 0.10; El reporter del 7ta/¿ano 0.50; 
Domingo Svaldi 0.50; Pascual 0.50; Un anti- 
burgués 0.20; Libreria 0.50; Un zapatero 1.00; 
Ananás 0.50; Las palabras groseras en las 
listas de suscripción ó en cualquier otro lu- 
gar ó forma indican, ó la ignorancia, la ma- 

ia fé, la impotencia ó la estúpida y misera- 
ble venganza 0.60; Y, periódicos que tales 
palabras admiten, no podrán nunca hacer 
propaganda y morirán irremisiblemente por 
falta de apoyo 0.50; Satanás 0.50; Recolecta- 
do en el Orfeón Español el 3 de Febrero 
vendiendo entradas 1.00; G. G. 0,50; De la 
función «Un Enemigo del Pueblo» 20.00.— 
ToTAL: $ 29.75. 

Pintureria Seré.—Un schacador de ota- 
rios, Ceferino Villa 0.50; Padre de Liberta - 
ria 0.50; Abolición del dinero 0.20; Un capa- 
taz que no tiene plata 0.50; Uno que duerme 
en el depósito 0.30; Por el momento: 0.20; 
Muerte á todos los generales 0.30; Yo no 
quiero quedarme atras aunque reviente 0.30; 
Dinamita al papa 0.20; Un sucesor de albu- 
co 0.50;—ToTAL: $ 3.70. 

Lista número 18.—Si hay autoridad no 
hay libertad 0.34; Kiosco 0.33; Quién dice 
organización, dice reglamentación, quién 
dice reglamentación, dice afirmación de la 
autoridad, quién dice autoridad dice supre- 
macia individual, dice desigualdad social 
1.00; Firme en la brecha 0.10; R. L. 0.20; Por 
la cola del zorro 0.20; Por los bigotes de Pe- 
legringo 0.10; Una equivocación 1.00; Para 
mí, la creación del mundo data desde, el 
día de mi nacimiento 1.00; Para mí, el fin del 

.mundo debe acaecer el día que yo restitui- 
réála masa elemental el aparejo y el soplo 
que constituye mi individualidad 3.00; De 
la anarquía es el Órden 0.03;—Torat: $ 8.30, 

De la Asunción (Paraguay).—Menéndez 
2.00; Poca ropa 2.60; Un vasco (0.50; R.:M. S. 
1.00; Un sublevado 2.00; Jean la Terror 

2.00; Un curtidor 2.00; Un barbero 0.50; Uno 
que precisa lara de cura 1.25; Uno que pasa 
1.00; Barbato 1.25; Méndez Núñez 1.00; Como 
otra vez 0.50; Maestro biruta 2.00; Brújula 
anarquista 1.00; Un espiritista 1.00; Teófilo 
0.20; Fiseper 0.20; Para GERMINAL 1.00; ¡Viva 
GERMINAL! 1.00; Un zapatero 1.00; Moro 1.00; 
Un almacenero 2.00; Un yesero 3.00; Un fur- 
lancinco 0.20; J. V. 1.00; Le ti le to 0.35; Un 
burgués acérrimo 0.50; Un colchonero 1.00; 
Caetinelo y Rabigó 1.00. ToraL $ 37.05, cam- 
biado por papel argentino al 285, son $ 13,00. 








» 


Total recolectado.......... ne. 3. 34.75 
2000 ejemplares N*.18...... en... > 45,00 
Expedición y correspondencia... » 4.75 
Déficit del número 17............ » 31.87 

Déficit actual........, $ 26.87 


Nora:—Todo el que no vea su cantidad 
anotada, reclame á quien se la dió. 





